
Hace pocos días se cumplieron
tres años desde que el Consejo
de Gobierno acordó elaborar el
plan de ordenación de regadíos
en Doñana. Está preparado, pe-
ro no se ha abierto a exposición
y alegaciones, pese a las deman-
das de los agricultores, algunos
ayuntamientos y ecologistas.

El documento, al que ha teni-
do acceso EL PAÍS, establece
que sólo hay disponibles 35 hec-
tómetros cúbicos al año, uno
menos de los necesarios para
abastecer 9.000 hectáreas. Sin
embargo, el Plan de Ordena-
ción Territorial de Doñana (PO-
TAD) identificó 10.034 hectá-
reas de regadío intensivo en
2004 y los agricultores calcu-
lan que hay 13.852 hectáreas
usando recursos hídricos. El do-
cumento incluye como propues-
ta normativa que “no se permi-
tan nuevas autorizaciones de
aguas ni superficiales ni subte-
rráneas para regadío en las ex-
plotaciones que no estén inclui-
das como suelos regables”. Esta
es la clave en una zona depen-
diente del cultivo de la fresa,
principalmente, y que Europa
sigue de cerca porque está en
juego el principal recurso de
Doñana: el agua.

Las actuaciones previstas en
el plan de regadío suman un gas-
to en 12 años de 29.852.300 eu-
ros a repartir entre las Conseje-
rías de Medio Ambiente, Obras
Públicas y Agricultura, Ayunta-
mientos, Diputaciones, particu-
lares y comunidades de regan-

tes. Un compromiso difícil de
cumplir en época de crisis.

El plan, de 95 páginas y fecha-
do en “noviembre de 2010”, con-
tiene un anexo con el programa
de actuaciones y otro más con la
propuesta normativa. Este es un
resumen de su contenido:

» Objetivos. El plan incluye 17
objetivos concretos que se resu-
men en uno general: “Compatibi-
lizar las oportunidades de desa-
rrollo de este territorio, especial-
mente en materia de agricultu-
ra y turismo, con la protección
de los excepcionales valores na-
turales de Doñana y el uso racio-
nal del agua”.

Los objetivos completan y

complementan los establecidos
en el plan de ordenación de
Doñana conocido como POTAD
y por el Consejo de Gobierno pa-
ra los recursos hídricos, la activi-
dad agrícola, el medio ambien-
te, el paisaje, el patrimonio y
frente a los riesgos.

» Riesgo. El plan advierte que
el auge económico de la zona se
produce al cambiar la agricultu-
ra tradicional por sistemas in-
tensivos de regadío, circunstan-
cia que genera un “equilibrio
inestable por las tensiones e inte-
reses contrapuestos”.

El principal riesgo, el déficit
hídrico, afecta a los ecosistemas
de la zona y a las actividades pro-

ductivas, ya que “inciden en el
soporte fundamental para am-
bos: el agua”. Una mala gestión
afectará a la marca de los pro-
ductos de Doñana, cuestionada
en Europa con argumentos con-
servacionistas, y al atractivo te-
rritorial para el turismo.

El plan aboga por la concilia-
ción de los valores ecológicos y
socioeconómicos y propone un
modelo de desarrollo sostenible
que no afecte a los ecosistemas
forestales y al sistema hídrico, en
especial al acuífero 27, que ya
presenta, según el plan de rega-
díos, “un balance negativo”.

» Territorio y población. El
plan de regadío dibuja un mapa

para actuaciones que va desde
Moguer y Palos hasta Almonte. El
límite sur coincide con la parte
septentrional del Parque de
Doñana, la Dehesa del Estero y
Montes de Moguer. El límite nor-
te, el más conflictivo por ser don-
de se han detectado más explota-
ciones irregulares, dibuja un arco
que pasa por Bonares, Lucena del
Puerto y Rociana del Condado.

La población de los principa-
les municipios afectados se ele-
va a 57.442 habitantes, según los
datos del pasado año. Almonte
concentra el 63%, aunque ha si-
do Moguer el municipio que
más ha crecido desde 2004.

La población extranjera es de
unos 25.000 durante la campa-
ña fresera. Se tiene en cuenta en
el estudio porque es fundamen-
tal en las explotaciones agra-
rias, así como lo es también el
consumo de agua de la pobla-
ción de verano en Matalascañas
(200.000) o la temporal que acu-
de a la Romería del Rocío.

 Pasa a la página 2

Doñana solo puede regar 9.000 hectáreas
El plan de regadío advierte de que ya se usa el agua subterránea “ecológicamente
asumible” � El crecimiento del regadío perjudica cauces, contamina y erosiona

El principal Ayuntamiento de
la zona de Doñana, Almonte
—elmunicipio quemás superfi-
cie y población tiene implica-
dos en el plan de regadío—, así
como los agricultores con dere-
chos de agua y los ecológicos
vienen demandando la publica-
ción urgente del plan de riego
para Doñana.

Lejos de beneficiarse por el
retraso en su exposición públi-
ca y apertura del plazo de ale-
gaciones, son los primeros per-
judicados por una situación de
la que se aprovechan aquellos
que realizan extracciones ilega-
les o que han puesto en riego
hectáreas que usan recursos

de otros con derechos sobre
ellos.

El recientemente reelegido
presidente de la asociación Co-
mité Andaluz de Agricultura
Ecológica, Francisco Casero,
ha tomado la iniciativa y expre-
sado el sentir de esta comuni-
dad en una carta dirigida al
presidente de la Junta, José An-
tonio Griñán, en la que afirma:
“No puede haber más demora,
no hay justificación técnica y el
retraso tan solo provoca incer-
tidumbre y problemas”.

Uno de los argumentos de la
misiva, respaldada por alcal-
des y agricultores, es el daño
en la imagen de Andalucía en

Europa, donde se acusa a la re-
gión de “desecar Doñana para
regar las fresas”.

“El problema existe, afronté-
moslo”, afirma Casero, quien
no entiende las razones para
que no se haga público el plan
y se abra el periodo de alegacio-
nes. “Salvo que haya intereses
ocultos”, advierte.

Uno de los motivos para un
retraso de años es que el plan
tiene un final normativo que
propone limitar a 4.000 hectó-
metros cúbicos por hectárea y
año el máximo de recursos dis-
ponibles para riego. “No se per-
mitirán nuevas autorizaciones
de agua”, afirma el texto.

“El problema existe, afrontémoslo”

RAÚL LIMÓN
Sevilla

Vista aérea de la desembocadura del río Guadalquivir y del espacio protegido de Doñana, rodeado de cultivos de fresas. / garcía cordero

El programa de
actuaciones prevé
un gasto de 29,8
millones en 12 años

El riego intensivo
causa tensiones
entre intereses
contrapuestos
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Hay por ahí unos científicos norteameri-
canos que escriben en publicaciones de
color menta y que hablan de ecocidio.
Mirándolo un poco, no cuesta demasiado
desentrañar el sentido del neologismo:
destrucción del ecosistema a base de es-
quilmar y dejar exhausto hasta el último
de sus recursos. Dicen estos sabios que el
ecocidio es algo mucho más común y do-
méstico de lo que nos creemos, que la
Historia (con mayúscula) está salpicada
de ellos y que la aniquilación del ambien-
te a base de arrancarle hasta las costuras
explicamuchos fenómenos de civilizacio-
nes desaparecidas que hasta el momento
rehuían ladinamente la inteligencia de
los estudiosos. Por ejemplo, el de la Isla

de Pascua. Un bocado de tierra situado
en el centro de ninguna parte que, a la
llegada de los hombres blancos, sólo pre-
sentaba docenas de cabezas de piedra
rodeadas de un desierto mudo. Durante
décadas, unos y otros especularon sobre
la autoría de esos monumentos alarman-
tes, así como sobre la desolación que los
circundaba; se recurrió a motivos racia-
les, religiosos, metafísicos; hasta que los
sabios de que hablo (daré nombres: Paul
Bahn y John Flenley en un libro de 1992
titulado Easter Island, Earth Island) llega-
ron a la conclusión de que los antiguos
polinesios desollaron literalmente la is-
la, construyendo andamios, grúas, ca-
brias y mástiles y devastando la vegeta-
ción maderera con el fin decorativo de
erigir sus esculturas. El ecocidio es el uso
indiscriminado y asesino de los recursos
del medio con fines económicos: destro-
zado el hogar que los sustentaba, a los
polinesios sólo les restaba emigrar o mo-
rirse (hicieron las dos cosas). Como es
natural, la parábola de Bahn y Flenley
trae moraleja: el planeta Tierra es un
poquito mayor que la Isla de Pascua, pe-

ro los principios homicidas que pueden
conducirle a la ruina son los mismos.
Sólo que en vez de estatuas macrocéfa-
las, nosotros nos obstinamos en rascacie-
los, pareados y automóviles que imitan
al relámpago.

A estas alturas de la película, todos
somos conscientes del peligro que se aba-
te sobre nosotros con el deterioro conti-
nuado a que la industria somete al entor-
no natural: calentamiento global, aguje-
ro en el ozono, polución, deforestación
son palabras que nos suenan de sobra.
Lo que quizá no resulte tan claro son las
causas que nos han arrastrado a este pre-
cipicio: un sistema económico desafora-
do, pantagruélico, que coloca en el consu-
mo masivo de bienes su fin primordial y
que sacrifica todas las ventajas futuras al
presente del beneficio. Una vez que las
empresas mayoritarias se han lucrado
hasta el asco produciendo coches, apara-
tos electrónicos, urbanizaciones, hote-
les, compañías aéreas y balones de regla-
mento, ahora nos dicen que, con el fin de
refrenar el despilfarro, el ciudadano me-
dio será castigado si prosigue esa escala-

da. El ciudadano sufrirá en su bolsillo si
enciende la bombilla para leer más de lo
debido o si activa su motor para ir a com-
prar el pan hasta el supermercado para
el que no existe línea de autobús. La Jun-
ta se ha sumado a esta cruzada sin duda
loable y ya tenía sobre la mesa medidas
dolosas que penaban la adquisición de
bolsas de plástico y el uso indebido del
agua: ha tenido que retirarlas por el mo-
mento. La causa, también, es sencilla. Se
nos dice que el consumo indiscriminado
es pernicioso para el mundo y a la vez
que sólo el consumo y el rescate de con-
fianza nos sacarán de una de las peores
crisis económicas que recordamos. El ca-
pitalismo es una criatura esquizofrénica
y pretende hacer convivir en su seno ór-
ganos que se contradicen, que se muer-
den el uno al otro e intentan devorarse,
como dos pescadillas: de ahí la penosa
sensación de descontrol que percibe la
población. Me parece a mí que la cosa no
va a resolverse por llevar bolsas de papel
o tirar menos de la cisterna: tal vez, eso
sí, si prendemos fuego a una cantidad
respetable de despachos.

LUIS MANUEL
RUIZ

Viene de la página 1
El plan de regadíos de la corona
de Doñana analiza numerosos
aspectos interrelacionados, pe-
ro el principal es el bien más
escaso: el agua.

» Recursos hídricos. Es la cla-
ve del todo el programa. El do-
cumento identifica claramente
la superficie en regadío: 9.000
hectáreas de las que 5.530 co-
rresponden a cultivos bajo plás-
tico intensivos. Esta superficie
requiere 36,54 hectómetros cú-
bicos cada año, equivalente a al-
go más que la capacidad máxi-
ma del pantano del Gergal en
Sevilla. De esta cantidad, las
aguas superficiales disponibles
en la actualidad sólo pueden
aportar 12,7 hectómetros cúbi-
cos y los recursos subterráneos,
22,7. La conclusión es evidente:
el agua existente es insuficiente
para las 9.000 hectáreas. Sería
necesario el aporte de un hectó-
metro cúbico cada año para cu-
brir las necesidades.

Esta cifra entra en colisión
con las 10.304 hectáreas de cul-
tivos intensivos de regadíos re-
gistradas en 2004 por el PO-
TAD y se queda muy lejos de las
casi 14.000 que los agricultores
calculan que existen en la zona
y que se nutren de extracciones
ilegales que perjudican a todos.

Este es el origen de muchos
de los conflictos en la zona: hay
un “volumen finito” de agua
que debe atender a las deman-
das agrícolas y a los ecosiste-
mas, además de a la población,
temporal o no, y la industria.
“De la comparación de todos
los parámetros resulta un ba-
lance hídrico negativo al ser
mayor la necesidad de riego res-
pecto a la disponibilidad del re-
curso subterráneo y superfi-
cial”. Así de claro lo expone el
informe.

Pero hay más: “Se desconoce
el volumen real y exacto de las
extracciones por la existencia
de bombeos irregulares”; hay
zonas concretas, como la cabe-
cera de la Rocina, el norte de El
Rocío y Matalagrana que exi-
gen “actuaciones especiales”;
es “posible que haya contamina-
ción en las aguas subterráneas
debida a la actividad agrícola”;
y mantener las extracciones su-
pondría sobrepasar los volúme-
nes establecidos por el Institu-
to Geológico.

Una solución, aunque no in-
mediata, pasaría por sustituir
las aguas subterráneas por
transferencias de 19,99 hectó-
metros cúbicos al año de otros
sistemas.

Pero el plan establece un
programa de actuaciones de
emergencia para afrontar la si-
tuación en un año.

Una de las soluciones a cor-
to plazo es la ordenación de los
aprovechamientos subterrá-
neos. En este sentido, se propo-
ne que en un máximo de dos
meses después de la aproba-
ción del plan, todos los titula-
res de explotaciones soliciten o
confirmen la concesión de
agua a través de las comunida-
des de regantes. Tendrán que
demostrar la existencia de la ex-

plotación antes de 2004 y la
continuidad de la misma. En
un año, se resolverán los proce-
dimientos y se tendrá que cons-
tituir la junta central de usua-
rios.

Otra medida es la clausura
de todas las captaciones subte-
rráneas que abastecen a suelos
que no sean regables, que no
estén amparadas por un dere-
cho de aguas o que no superen
el proceso de regularización.

También propone estable-
cer sistemas de control, espe-
cialmente en las zonas sensi-
bles y en el acuífero 27, del que
se abastece Doñana, y mante-
ner la dotación máxima en
4.000 metros cúbicos. Sólo se
revisarán las limitaciones cuan-
do haya constancia de recupera-
ción del acuífero.

El plan pretende limitar la
explotación de aguas subterrá-
neas a 22,77 hectómetros cúbi-
cos al año, que es la masa
“ecológicamente asumible”.

A estas medidas habría que
añadir otras como la mejora de
las técnicas de riego, el aprove-
chamiento del ciclo integral
con el uso de aguas residuales,
la utilización de aguas pluvia-
les y recuperación de arroyos y
esteros.

» Red viaria. Según el diagnósti-

co, la red convencional actual su-
pone un impacto significativo
para el lince y se utilizan los ca-
minos rurales para evitar atas-
cos sin que estén preparados ni
para este tráfico ni para el tránsi-
to de temporeros.

El plan propone una reorde-
nación específica e incluso ca-
racterísticas especiales para las
carreteras y caminos. Es la parti-
da más cara de todo el progra-
ma de actuaciones: 19.791.800
euros.

» Usos del suelo. El territorio
que abarca el plan cuenta con
13.170 hectáreas de secano y
9.000 de regadío. Un 34% del
suelo está protegido, así como el
57% de la superficie forestal. El
programa de actuaciones cree
necesario una actualización del
registro de usos y propone crear
corredores ecológicos.

» Espacio forestal. La pérdida
de uso forestal y las prácticas
agrícolas inadecuadas desertifi-
can el territorio, fragmentan el
hábitat natural, destruyen biodi-
versidad, alteran y degradan la
red hidrológica natural e impi-
den usos tradicionales y compa-
tibles.

Ante este diagnóstico, el plan
propone un mayor seguimiento
de las transformaciones con polí-

ticas de cooperación y ordena-
ción eficaces.

» Espacio agrícola. La produc-
ción agrícola es crucial desde el
punto de vista económico y so-
cial, pero el crecimiento del re-
gadío sobre suelos tradicional-
mente forestales genera agre-
siones en cauces, contamina-
ción, residuos y erosión, entre
otras consecuencias. Pero el
conflicto fundamental es que el

agua es un recurso escaso fun-
damental para el desarrollo de
este sector y cuya gestión soste-
nible es ya un requerimiento
ambiental ineludible.

En este ámbito, el plan esta-
blece como principal propuesta
la identificación de la superfi-
cie máxima regable, que estaría
compuesta por los terrenos con
derechos de agua ya otorgados
y terrenos en regadío en el año
2004 que hayan mantenido la
actividad. Se excluyen terrenos
denunciados por cambios de
uso no autorizados o las parce-
las sin derecho de explotación.

Una de las claves es fijar tam-
bién un máximo de agua. En es-
te caso se propone una dota-
ción de 4.000 metros cúbicos
por hectárea y año para el rega-
dío intensivo y 1.500 para el oli-
var.

Finalmente, también se pro-
pone el fomento de la agricultu-
ra ecológica y de prácticas efica-
ces con los recursos hídricos
existentes.

» Conectividad ecológica. Por
último, el plan propone un sis-
tema de corredores de 156 kiló-
metros y 3.133 hectáreas que
atravesaría y conectaría los es-
pacios de uso forestal y servi-
ría de soporte para el tránsito
de la fauna.

Ecocidio

Plan de ordenación de regadíos de Doñana

EL PAÍS

Bajo plásticos
Herbáceos extensivos
Cítricos
Otros frutales
Otros usos
TOTAL

Cultivo

Superficie
en regadío
(hectáreas)

5.530,9
347,3
1.522,2
891,2
708,7
9.000

Necesidades
hídricas

(Hm3 al año)

22,12
1,21
6,54
3,83
2,84
36,54

Dotación
(m3 por hetárea

al año)

4.000
3.500
4.300
4.300
4.000
-

� SUPERFICIES REGABLES Y NECESIDADES HÍDRICAS

� USO DE SUELOS

Aguas superficiales
Aguas subterráneas
TOTAL

HM3/AÑO

12,17
22,77
34,94

� RECURSOS HÍDRICOS ACTUALES

Necesidades hídricas
Recursos disponibles
TOTAL

HM3/AÑO

36,54
34,94
-1,6

� DÉFICIT

Espacio forestal
Espacio agrícola
Recurso hídrico
Conectividad ecológica
Planes y estudios
TOTALRegadío

Secano
Forestal
Urbano
Humedal

Euros

1.636.600
21.777.800
4.200.000
1.446.300
791.600

29.852.300

� PROGRAMA DE ACTUACIONES

Ámbito

El RocíoEl Rocío

Bollullos ParBollullos Par
del Condadodel Condado

RocianaRociana
del Condadodel Condado

MoguerMoguer

AlmonteAlmonte

LucenaLucena
del Puertodel Puerto

Palos dePalos de
la Fronterala Frontera

HUELVAHUELVA

55 kmkm
NNOceánoOceáno

AtlánticoAtlántico

El Rocío

Bollullos Par
del Condado

Rociana
del Condado

Moguer

Almonte

Lucena
del Puerto

Palos de
la Frontera

5 km
NOceáno

Atlántico

HUELVA

MazagónMazagónMazagón

El uso actual de
recursos sobrepasa
el máximo
recomendado

El plan prevé
un programa
de emergencia
para un año

El informe admite
que se desconoce
el volumen de
extracciones ilegales

Hay zonas que
exigen una acción
inmediata, según
el plan de regadío
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